
No c~he la menor duda que 
el ·público hace al teatro. 

No sacan nada los actores 
eon trabajar para círculos re­
ducidos de espectadores, o pa­
ra público .i-ntelectualizado y 
snob. Mientras hagan eso, el 
teatro segujrá siendo siem­
pre un entretenimiento pri. 
vado y sólo al alcance de al­
ganos privilegiados. El teatro 
tiene que salir a la calle . En­
frentarse con el grueso públi ­
co. De esta confrontación ha • 
de resultar el renacimiento de 
las actividades teatrales. 

La prueba está en Santiago. 
Hasta hace un año el teatro 
lan~uidecía entre disc11siones 
de élite, público snob .- y re­
presentaciones intelectualiza­
das al máximo, manteniendo 
un falso campanilleo de tea . f 
tro para todo espectador. 

No hizo más que aparecer 
una compañía · de revistas mu- • 
si-cales e instalarse en el cen­
tro de la ciudad, para que la 
fiebre del teatro se encendie . 
se en el público, el único Me­
sías que puede sostener estos 
espectáculos, y hoy en día la 
actividad teatral auténtica. 
mente popular pt ·rmite estre­
n:u a los autores y ganar pú­
blico, manteniendo sus obras 
durante . m·eses, como en el 
caso de Sergio Vodanovi-c, en 
el teatro Imperio, no para sa. 
tisfacer a la crítica, por ci.er­
to, ni a círculos de élite, sino 
para contentar al público y 
crear en el autor Ja concien­
cia de que el teatro no se es­
cribe para ser discutido · en 
grandes salones, si·no para ser 
aceptado o rechazado por el 
público. 

El teatro debe representar 
a su pueblo, clebe ser la. res­
puesta dramática de los sen­
timientos colectivos de una 
época. 

Lo prueban Ja.s c1·íticas y 
comentarios que en su ticm. 
Po se escribieron sobre las 
obras de · Shakespeare, de 
Ibsen, de Lope Vega, en 
sus . respectivos países. 

Y esas obras fueron los éxi­
tos populares de aquellos días, 
Y las obras maestras en nu-es-
tra época. : 

A nosotros nos falta mu. · 
cho, y nos faltaría más si nos ' 
-alejáramos del público para 
seguir satisfaciendo a los cerra l 
dos círculos que quieren aho­
gar al teatro entre el público snob. 1 


